
Hace 5 años comencé este camino. Just me permitió redescubrirme en todo 
sentido. Hizo que me sorprendiera de todo lo que era capaz.
Ser Consultora fue fácil. Lo que me llevó mucho más tiempo y un trabajo muy 
profundo fue ser verdaderamente una Líder.
Fue pasando el tiempo, quería crecer, claro que sí, ¿quién no quiere crecer en su 
Negocio?
Cuando entendí que el problema era mío, que yo debía cambiar, formarme como 
Líder y estar agradecida a cada integrante de mi grupo, fue como levantar la 
persiana, abrir la ventana y dejar que entre toda la luz del sol. Fue espectacular.
Este increíble aprendizaje me lo dio Just. El crecimiento personal que estoy 
haciendo, porque todavía falta un montón, es parte del camino en Just.
Mi grupo empezó a crecer. Iba teniendo ese grupo “gordito” que toda Líder 
quiere. Empezaron a aparecer prospectas. Eso me entusiasmó, pero la Región 
estaba lejos, la veía muy lejos.
Empecé a trabajar más con el grupo, a proponer reuniones por zoom con 
quienes no podían venir a la junta de grupo. Eso gustó.
Luego, llegó la cuarentena. Ahí todos tuvimos que aprender un montón. 
Reacomodarnos. Adaptarnos. Y yo me animé a mucho más. Me animé a estar 
más presente en mi grupo, a tomar las riendas y a hacerme cargo de mi rol en el 
grupo. A ser ejemplo. A hacer sin temor a equivocarme. Me animé a los EDB 
virtuales, a los videos, a los vivos. Me animé a proponer muchos espacios de 
capacitación, a estar más activa. Porque entendí que el negocio es mío y, si a 
alguien le molesta todo lo que yo comparto, bueno, quizás no sea para este 
negocio. Me animé a estar presente y descubrí que el grupo realmente necesita 
todo lo que yo puedo darle.
Mi consejo es que no tengan miedo de abrirse. Todos podemos ser Líderes y 
formar Líderes. Eso sí, definitivamente no es una tarea sencilla, hay muchas 
estructuras que romper, mucho que reconocer para cambiar lo que sea 
necesario y hacer brillar ese diamante que todos tenemos dentro.


